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Periódico semanal consagrado á la defensa de los intereses económico-sociales de la clase obrera. 
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_POR PARTIDA DOBLE. 


Hemos tenido el alto honor de ser denun- 
ciados y secuestrados dos veces en pocos dias. 
El primero: tuvo por causa el artículo ti- 
tulado A grandes males grandes remedios de 


nuestro número del domingo último. El se- 
undo, ha sido el suplemento del jueves 16, 
dediendo al público en general y en el hon 
protestabamos de la actitud de la prensa y de 
las autoridades con respecto á la huelga de 
cocheros, 
Vamos bien, 





A LOS TRABAJADORES. 





La actitud de las autoridades y de la pren- 
sa con motivo de la huelga de lós cocheros; 
ha sido el fiel reflejo de lo que pueden espe- 
rar los obreros de los poderes públicos y de 
los que á título de demócratas pretenden que 
los trabajadores les presten su apoyo para 
subir á las gradas del poder. 

En multitud de ocasiones hemos dicho 
que los obreros no deben h: cer política, sino 
una política de clase; política demoledora que 
dé por resultado la desaparición del orden 
social existente, con el objeto de que la fra- 
ternidad sea un hecho entre tudos los séres 
que formamos la gran, familia que puebla 
nuestro planeta. En esta ocasión lo repeti- 
mos y nos afirmamos en nuestra opinión. 
Lean nuestros abonados y verán si estamos 
en lo cierto. 

El gobernador civil desde los primeros 
momentos de la huelga, empezó 4 tomar me- 
didas con objeto de salvar los intereses de 
los trenistas y favorecer al público, haciendo 
al día siguiente de la huelga, que algunos ar- 
tilleros ocuparan las plataformas de los carri- 
tos del Urbano, y que la fuerza de Orden pú- 
blico custodiara los mismos, para por este 
medio, segúu la prensa, evitar que los huel- 
guistas atropellaran Á los improvisados co- 
cheros, y garantizar la vida de los pasajeros. 

Con objeto de evitar que los obreros tuvie- 
ran un local para reunirse, mandó el gober- 
nador la noche del 14, á tres arquitectos mu- 
nicipales á examinar el «Círculo de Trabaja- 
dores.» Estos arquitectos llegaron á dicho 
local, precisamente á la hora en que éste es- 
taba más concurrido, y sinembargo de ser de 
noche y de estar lleno de obreros, presenta- 
ron un dictamen, enfel que se hacía constar 
que dicho edificio no reunía las condiciones 
higiénicas y de seguridad necesarias, según 
se desprende del oficio que el gobernador re- 
mitió al Secretario de dicha Sociedad, pro- 
hibiendo por dichas causas las juntas de las 
diferentes secciones que allí tienen su Secre- 
taría, 

Más tarde; y por las mismas causas, pro- 
hibe la aglomeración de personas dentro del 
edificio, 

El Comité administrativo del Círculo que 

se veía en la necesidad de dar cuenta á los 
asociados de las disposiciones del gobierno, 
y no pudiendo reunirse en su local, se vió 


o 


precisado á pedir el que ocupa la sociedad 
Bella Unión Habanera, el cual les fue con- 
cedido por la Directiva de dicha Sociedad. 
Pero hé aquí que el lzobernador estima opor- 
tuno mandar á examinar dicho local, y resul- 
ta que tampoco se encuentra en condiciones 
higiénicas ni de seguridad, suspendiendo por 
lo tanto la junta. Dicho local es de planta 
baja. 

La policía secreta abunda, varios indivi: 
duos pertenecientes al cuerpo de orden pú- 
blico pululan por las calles y sitios donde los 
obreros se reunen, pero sin celebrar juntas, 
disfrazados de paisanos; los obreros que más 
se distinguen, son vigilados de cerca, y las 
autoridades cometen toda clase de atropellos. 

Renunciamos á seguir detallando cuanto 
con los trabajadores se ha hecho, y las peti- 
ciones de los cocheros, por no repetir lo que 
en nuestros suplementos ya hemos dicho. 

¿Creen nuestros lectores del interior y de 
fuera de la Isla, que la prensa llamada libe- 
ral, protestó de semejantes disposiciones; 
Pues no señor. 

Lo que en estos momentos ha hecho, sal- 
vo uno ó dos periódicos, ha sido ponerse in- 
condicionalmente al lado de las autoridades 
y de los burgueses. 

Cuanto el gobernader ha hecho desde la 
supresión, de puntos'eaila orden del día de 
las sociedades, hasta la clausura indirecta del 
único local que los obreros tenemos, todo, 
absolutamente todo ha sido aplaudido por 
los que se dicen conservadores y liberales, 

La conducta del gobierno no ha: podido 
ser más censurable, y ya que no hay quien 
la censure, aquí estamos nosotros para cen- 
surarlos á todos, prensa y autoridades, 

Si el gobernador civil barrena las leyes 
de Asociación y de Reuniones públicas, si 
en vez de ponerse neutral en este caso, se 
pone incondicionalmente al lado de los po- 
derosos; si el único medio que tenemos los 


obreros al reclamar nuestro derecho nos lo| 


quitan; si la prensa apoya todo esto, ¿qué nos 
queda que hacer? 

¿Qué se pretende? 

Se pretende, sépanlo los obreros, humi- 
llarnos; se pretende ahogar nuestra voz; se 
pretende que nos conformemos con nuestra 
desgraciada suerte para por este medio per- 
petuar el reinado de la tiranía y de la injus- 
ticia. : 

Temen nuestros explotadores que desper- 
temos de una vez y que rompiendo con las 
cadenas que nos sujetan al postejde la tiranía, 
reclamemos «on energía lo que nos corres» 
ponde, 

Ven que en otros paises los obreros se le- 
vantan indignados contra sus verdugos y 
temen que nosotros hagamos lo mismo. 

La suerte está echada. 

Ellos 4 un lado y nosotros al otro. 

Si aguantamos lo que con nosotros hacen, 
nunca saldremos de la miserable condición de 
asalariados. Si nos rebelamos alcanzaremos 
en no lejano tiempo nuestra emancipación, 

¿Qué hacer? 


Púes hacer que desaparezcan las divisiones 
de peninsulares y cubanos, blancos y negros 
y unidos todos, hoy por los cocheros, mañana 
por los albañiles y así sucesivamente apoyar- 
nos, dando verdaderas batallas 4 nuestros 
enemigos hasta que llegue ese venturoso dia 
en que demos la última y empiece á regir los 
destinos de la humanidad la Justicia. 

Y tú, prensa, denuncia á seis ú ucho, 0 á 
cien si te parece, como los instigadores de 
estos movimientos. Y tú, autoridad, encarce- 
la deporta, ahorca si te parece, que siempre 
estaremos, como dijimos en nuestro último 
suplemento, dispuestos á cumplir con nues- 
tro deber. 

Obreros, ya lo veis, no existen peninsulares 
ni cubanos, separatistas ni conservadores 
cuando de los intereses del burgués se trata, 
El gobernador ocupa los puestos de los huel- 
guistas con militares sin que ningura ley lo 
autorice; no permite que hablen en las juntas 
determinados obreros; suspende puntos en la 
orden del dia, no permite dar juntas: todó 
esto pasando por encima de las leyes, Nos 
clausura indirectamente el único local que 
tenemos á nuestra dieposición so pretexto de 
que no reune condiciones higiénicas y de se- 
guridad, cuando siempre las ha reunido, 

Todo esto que son arbitrariedades notorias, 
la prensa las aplaude, felicita al Exmo. Señor 
Gobernador por la medida adoptada y con 
depravada intención denuncia á seis ú ocho 
como los causantes de estos movimientos con 
el objeto de que los deporte, 

Ya lo veis, las autoridades la prensa, los 
burgueses se coaligan en contra nuestra; pues 
bien: hagamos nósotros lo mismo y no habrá 
nadie bastante poderoso que pueda oponer- 
se á nuestras justas aspiraciones, 

La suerte está echada. p 

Ellos á un lado y nosotros al otro. 


KE KA AA XA 


LA HUELGA. 





Como ya nuestros lectores tendrán noti- 
cias, la huelga de los cocheros ha dado lu- 
gar á una serie de acontecimientos notables, 
que es preciso reseñar aquí, para que nues- 
tros abonados del interior y los que en el ex- 
terior nos leen, se pongan al corriente de 
cuanto sobre ella ha ocurrido y ocurrirá. 


Dia 10. Los cocheros celebran una gran 
reunion y acuerdan no acceder á la súplica 
del gobernador que les pedia cinco dias de 
plazo para resolver la cuestion de suprimir 
las «cartillas» 

A consecuencia de este acuerdo, al dia si- 
guiente se paralizó por completo el tránsito 
de toda clase de vehículos que conducia pa- 
sajeros á escepción de los coches particulares 
y los de establo (de lujo), 





Dia 12. Desde muy temprano empiezan á 
circular, con gran descontento de los huel- 
guistas en particular y menospreciando la 
indignacion popnlar, algunos de los tranvias 
del Urbano, guiados por soldados de: ejérci- 

























to que el gobernador habia rebajado para el 
caso, y custodiadas por parejas de orden pú- 
blico para evitar desórdenes. 

Durante todo este día, la indignación del 
pueblo es inmensa, y todos aquellos trabaja- 
dores de alguna influencia, se mueven de un 
lado para otro. llevando la agitación por to- 
das partes. 

Tírase por la noche un suplemento 4 EL 
PRoDUCTOR, que en seguida se agota, espo 
niendo las causas de la huelga, atacando al 
gobierno por su provocadora conducta 6 in- 
dicando las probabilidades de una huelga 
general si el gobierno no abandona el cami- 
no emprendido; reúnese la Junra Central, 
una Comisión de su seno visita al goberna- 
dor, espónele á esta autoridad lo grave de la 
situación y tiene que contentarse con oir 
amenazas, que son contestadas en el acto con 
la prudencia requerida. Al anochecer no se 
cabe en los salones del Círculo; una Junta de 
cocheros va á tener lugar y reputados ora- 
dores van á hacer uso de la palabra. Abrese 
la sesión; el pálido color de los semblantes, la 
aglomeración de personas y las declaracio- 
nes que se esperan, contribuyen á dar solem- 
nidad á aquel acto. “Fodos los oradores con- 
vienen en que la conducta del gobierno es 
provocadora, y que puede comprometer la 
huelga, y que hay que hacer por lo tanto un 
llamamiento á los trabajadores en general 
para que el movimiento no se malogre. 

Termina la Junta, la policia numerosa que 
á ella había asistido desaparece, y pocos mo- 


mentos despues se tienen noticias de haber 


sido apedreados varios carros del Urbano y 
algunos coches. 
Tales son las ocurrencias del domingo 12. 


El lúnes 13, ya no son solos los carros del 
Urbano los que circulan: también algunos 


ómnibus de «La Unión» aunque no lós de 
todas las líneas, recorren la ciudad. 

En varios puntos son apedreados coches, 
ómnibus y carros del Urbano: la excitación 
crece, los gremios se reunen y todo hace es- 
perar la huelga general. 

Varias prisiones de huelguistas completan 
los acontecimientos de este día. 


Mártes 14. Más ómnibus, más coches y 
más carros del Urbano amanecen en la calle. 

El gobernador llama á la Comisión de Co- 
cheros y no se llega á ningún arreglo. 

A las 4 de la tarde celebran los huelguis- 
tas nueva Junta, con prohibición del gober- 
nador de que no se haga más que dar cuenta 
de lo ocurrido en el ¡robierno entre la comi- 
sión de dueños y la de Obreros, y sin per- 
mitir que trabajadores ajenos á los huelguis. 
tas tomen parte en las deliberaciones. 

La reunión termina por tal motivo en se- 

uida. 

De ella salen los obreros en varios grupos 
que apedrean en distintos puntos á los carros 
del Urbano, 4 los coches y á los ómnibus de 
«La Unión.» , 

A consecuencia de esto resultan varios pa- 
sajeros heridos. asis» 07 

Por la noche se acrecientan las pedradas, 
que parten de todos lados, sin que la policía 
se aperciba de ello. +“ 

Las reuniones de los Gremios continúan, 
y las probabilidades de huelga general cre- 
cen por momentos, 


Miércoles 15. So pretexto de que el local 
no ofrece condiciones de seguridad ni higié- 


nicas suficientes, son prohibidas las reuniones 
en los vastos salones del Círculo de Traba- 
jadores. 

Por la tarde circula profusamente una ho- 
¡a clandestina incitando A la huelga general. 

La hoja, sobre poco más ó menos, dice: 
que, puesto que han puesto soldados en el 
Urbano, “que los soldados hagan pan, con- 
duzcan los earretones, tripulen las lanchas, 
etc, etc.” 

Por la noche, continuan las pedradas, se 
redobla la vigilancia y crece la indignacion 
popular, 

No son permitidas las reuniones. 


Jueves 16. Algunos albañiles, pintores y 
tabaqueros abandonan el trabajo: hácense 
grandes esfuerzos para que nadie trabaje. 

Los obreros mas interesados en el movi- 
miento no descansan" 

Sale otro suplemento á EL Propuctok des- 
haciendo cuanto en contra de los trabajado - 
res ha dicho la prensa política y demostran- 
do la justicia que en esta demanda asiste á 
los peticionarios. Este suplemento, como el 
otro, es inmediatamente agotado; y recibien- 
do los honores del secuestro. 

Por la noche, los socios de «El Círculo: fue- 
ron á reunirse á La Bella Union, que les ce- 
díó gratuitamente sus salones; pero el gober- 
nador tampoco encontró que este lacal ofre- 
ciera seguridad; y prohibió la junta. 

Las pedradas van en aumento, y es poca 
la policia para custodiar las líneas de las em- 
presas de omnibus y los carros del Urbano. 





Viernes 17. Casi todos los tabaqueros han 
abandonado el trabajo; la mayoria de los pa- 
naderos, albañiles y pintores tambien han 
parado; la bahia y los carretoneros se espera 
que pararán. ¿E 

Es casi un hecho la huelga general. 

Hasta aqui los sucesos, no hacemos comen- 
tarios porque esperamos para ello á que se 
resuelva la cuestion. 

Bien en suplementos ó bien por medio de 
hojas sueltas; pondremos al coriente á nues- 
tros lectores de cuanto ocurra en la huelga 
y decimos en hojas sueltas, porque pudiera 
suceder que hasta £L ProbUCTOR fuera £us- 
pendido, dadas las corrientes de tiranía im. 
perantes. 

He aquí ahora lo que los huelguistas pi- 
den: 12 que se pague á los caballericeros 
100$ cecmo minímun yó110 como máximun, y 
cuidar solo 30 caballos. 

22 Que desaparezca la cartilla para los co- 
cheros y que sean colocados los despedidos 
por la huelga de mayo. 

32 Que no se les descuente á los cocheros 
del Urbano 65 centavos por el sello móvil y 
que los dias de paseo se les abonen, annque 
les descuenten los que pierdan además de 
los que se les conceden en el reglamenta. 





CALUMNIA INFAME. 








Con motivo del asesinato perpetrado en la 
voche del miércoles último en la persona de 
don Dionisio Menéndez, algunos periódicos, 
haciéndose eco tal vez de interesadas opinio- 
nes, y otros obedeciendo á inspiraciones aje- 
nas, han propalado la infame especie de que 
tan atroz «tentado obedece, 4 puede obedecer, 
á rivalidades de dos asociaciones obreras, una 
disuelta ya y Otra en ejercicio. 

Insinúuse también la especie de que la per- 
sonalidad del Sr. Menéndez era de importan- 
cia tal, que se hacía indispensable que desapa- 
reciera para que de esta manera no fuese un 


obstáculo ú la realización de huelgas más ó 
menos importantes. 

Nosotros que repudiamos el crimen, y que 
desearíamos de todas veras la ceptura del cri- 
minal á fin de que se haga luz, no tenemos 
palabras bastante duras con que calificar la 
conducta de esa parte de la prensa que, juz- 
gando á priori, no tieve inconveviente alguno 
en lanzar, cou sus malévolas insinuaciones y 
3us citas impertinentes, el peso de un crimen 
sobre una colectividad de hombres honrados, 
como lo demostró siempre en «us luchas con el 
capital y en sus actos de administración, 

Si en lugar de hacer esto se hubiesen dedi- 
cado esos periódicos á buscar y reunir antece- 
lentes sobre el carácter y géuero de vida del 
que fue víctima del puñal asesino, es probable, 
mas que probable seguro, que podrían dar al- 
guna luz á los encargados de encontrar al cri- 
minal. Pero como es más fácil arrojar la odio- : 
sidad pública sobre una asociación que por su 
energía supo tener á raya á la burguesía, los 
asalariados de la prensa prefieren este camino, 
que satisface á sus señores, que el que acunse- 
jan á toda conciencia recta las más prelimina- 
res nociones de lo justo. 

No nos estraña por lo tanto la conducta de 
esos periódicos. Los trabajadores no podemos 
esperar otra cosa de ellos; por esa razón le- 
vantamos nuestra protesta contra proceder 
tan infame, y hacemos votos por el pronto es- 
eJarecimiento de los hechos. 


xXXAAPMA/A —_——= 


NOS DISPENSARAN. 


Debido ¿ los acontecimientos que desde el 
sábado se vienen sucediendo con motivo de 
la huelga de los cocheros, no podemos en este 
número ocuparnos de los datos ni publicar 
algubas correspondencias que de diferentes 
localidades nos remiten. Hacemos estensivo 
este suelto á un compañero de esta localidad. 

Para el próximo quedarán complacidos. 





Carta norte-americana. 


Compañeros de EL PRODUCTOR. 

Habana. 

Fecundo en acontecimientos ha sido el lapso de 
tiempo que ha pasado entre mi pasada corresponden= 
cia y ésta. 

Dos son los puntos capitales que he de tocar, y á 
fe mía que hay materia para largo rato, si he de tra- 
tarlos con la extensión que se merecen, 

Esos dos puntos cardinales son el bill Mc Kinley 
y el movimiento general efectuado por los tabaque' 
ros de habano pidiendo dos pesos de aumento en vi: 
tola, cuya reclamación, á esta hora, ha sido satisfe- 
cha por casi todas las fábricas. 

El bill Mo Kinley es, en mi concepto, fuente ina- 
gotable de trastornos, ley cuyo secreto móvil es solo 
empobrecer más al pobre y enriquecer más al rico, 
particularmente á los fabricantes. Ley que ha sido 
urdida y fraguada por los fabricantes, no puede te" 
ner otro objeto. 

Harto sabrán ustedes que en esta gran república, 
modelo de hibertad, se compran votos en las eleccio, 
nes y hasta se ejerce coacción. Pues bien, durante 
la lucha electoral pasada entre domócratas y repu- 
blicanos, éstos tuvieron necesidad de emplear mucho 
oro para triunfar, oro que salió en gran parte de las 
cajas de los manufactureros de distintos ramos, los 
Cuales, antes de soltar el reluciente metal exigieron 
del partido la promesa para en caso de tiempo, de 
apoyar y hacer ley, el célebre bill. He ahí; pues, su 
origen, y guardando relación con la lógica son ya de 
preveer sus resultados contraprodúcentes para el tra. 
bajador. 

En efecto, en virtud de ella, pagan hay todos los 
artículos de primera neeesidad, tanto de vestir como 
de comer, fuertes derechos de entradas mientras 
que las telas de seda y demás artículos de lujo que 
usan los ricos, entran casi sin derechos. Por lo qua 
se vé, esa ley vaencamitada contra el trabajador, 
favoreciendo al rico. La vida seencarece y los jorna* 
les son los mismos, y si antes el trabajador se 








hallaba mal por ser insuficiente su jornal para so' 
brellevar la vida, suponed como se encontrará aho 
ra. Desde los primeros dia de ponerse en vigor el 
bill y 4 pesar de hallarse los almacenes atestados 
de víveres y generos, en previsión de la misma ley, 
haa subido ya su precio algunos centavos en ll 


bra y yardas, Un par de zapatos vale ahora medio 


más que anles, y así todas las «osas, 
La situacion del trabajador, 


3 la subida de jornales para contrarrestar los efec. 
tos del bill, si noquiere sepultarse en la miseria y 
en la degradacion, 


el medió de empobrecer y subyugar másal tra" 


bajador y de llenar más sus arcas aunque sea á 


costa de las lágrimas, ruina y desolación de Ja hu. 
manidad. Su tendencia es revnir en pocas manos 
la riqueza y el dinero y convetrir á las naciones y 
y ála humanidad, en rebafñios de siervos :goberna- 
dos por una casta privilegiada, la casta de los. ricos, 
de la burguesía. 

Así se explica que el Administrador de la Línea 
Central de esta ciudad, haya manifestado en un ban- 

uete con motivo de la circular que dió pruhibien* 
do á sus empleados pertenecer á la Sociedad de 
los Caballeros del Trabajo, queel dinero de los Es* 
tados Unidos se hallaba concentrado en cincuenta 
hmobres, los cuales podian ponerse de acuerdo y sua 
pender en un momento dado todo el movimiento 
comercial 6 industrial de la República. A lo que 
contestó un trabujador distinguido en una entre: 
vista con el repórter del Herald, que si cincuen* 
ta hombres tenián en sus manos la riqueza y suspen- 
dian el trabajo de la nación en cierto momento, los 
eincuenta mallónes de trabajadores que tenia la na- 
ción colgarian de cincuenta postes 4 los cincuenta 
hombres que tal hicieran” 

Y paso á otra cosa, 


Un movimiento general efectuóse entre los taba- 
queros dedicados á la elaboración del tabaco habano 
pidiendo dos pesos de aumento. Todos al unfsono, 
como movidos por un solo resorte, hicieron la recla= 
mación y dispusiéronse á la lucha y el triunfo ha 
sido completo. Jamás entre los tabaqueros de aquí 
ha habido tal unidad de miras ni han estado tan 
acordes en el pensar y obrar. Las pequeñas pasio- 
nes que los taían divididos han sido arrojadas 4 un 
lado como perjudiciales, y acordándose de que todos 
eran obreros, solo se han inspirado en el bien co- 
mún. Así, eonla unidad y armonía, es como po- 
demos los obreros defendernos de la burguesía. Esos 

“ dos pesos que ahora pidieron y obtuvieron los ta- 
baqueros, son los mismos que hace poco les arreba- 
taron los fabricantes. Por lo que creo que esos 

obreros se han quedado cortos al reclamar lo que 
en otro tiempo perdieron, pues teniendo en cuenta 
que la vida 'se encarece con el bill Mac Kinley, de- 
berían haber pedido otros dos pesos más. 
El movimiento se inició por el taller de Rodríguez 
y García, llamada de Namá, y preslo fué secundado 
por los demas talleres, Poniéndo:e en esta casa 
una tripa inferual, quetaconos los tabaqueros por 
medio de una Comisión, pero siguiendo la tripa más 
“tarde en el mismo estado, 4 r de la promesa de 
mejorarla, acordó el taller volver 4 requerir al 
dueño con el adicional de dos pesos más en vitola. 
Contestó que en cuanto á la tripa, quedaria arre- 
.glada en aquel momento, y respecte á los dos pesos 

“que él estaba dispuesto á dar siempre que los de- 

más fabricantes lo diesen. (Evasiva de siempre.) 
Entonces la Comisión compuesta de Abelardo 
Petit, Jos6 Prieto, M. Martínez, Abello, Louis 
Gompry y Mick Koch, previo el consentimiento del 
taller, recorrió todas las fábricas indagando el es- 
píritu de los operarios, y habiendo hallado buena 
acogida, citaron para la noche del mismo dia 8, á 
una Asamblea general, Abierta ésta bajo la presi- 
dencia de uno de los comisionados, Manuel Marti: 
nez, se acordó que al día siguiente se hiciese en 
todos los talleres por medio de comisiones que ha- 
bian de vombrarse en ques Asamblea, la petición 
de los dos pesos, avisándoles, si no accedian, á que 
no mojasen para el día siguiente, pues se declara- 
rían en huelya. Hecha la petición, negárouse a 
pagar casi todos á excepción de las casa de J. Men” 
dez, A Blanco, Argiielles y López y García Pando 
la de Rodríguez y Sarcía, que aunque ae negó al 
cerle la petición aquella mañana, llamó al poco 
rato á la Comisión para propouerle subir un peso 





ues, se agrava 
con ese bill, y prouto creo ha de manifestar su 
creciente malestar por medio de huelgas tendentes 






convertirse de trabajadores 
* medio libres en esclavos completos, sujetos por la 
cadena de la mas completa miseria, Está visto 

ue los ricos, han de ccuparse siempre en buscar 



















lle de Neptuno, 
que echaba eu el cafecito de la calle de San Miguel y 
los paseos que daba por la misma calle y por lafde 
Teniente-Rey, esperando que alguna señorita de car- 
tilla le diese una peseta fuerte por hacer tal ó cual 
limpieza ó botar tal o cual basura, y hasta que, aco- 
sado por la necesidad se guindó de los faldones de la 
leva de su señor, y de los cuales pende hoy todavía? 





pero el taller contestó que dos 6 nad». Reuniéron- 
se á las doce de aquel día las Comisiones de los 
distintos. talleres, que llegaban 4 veinte, coo las 
contestaciones de sus respectivas casas, y acordaron 
conforme con el acuerdo de la Asamblea, declararse 
-n huelga al dia siguiente y nombrar de su seuo 
una Comisión de huelga, bajo la presidencia de Mu- 
cuel Pérez y compuesta de A. González, J. Muñóz, 
J. Bianco, M. Martínez y J. Prieto. Alas pocas 
horas ya se rendian otros casas y entre ellas la de 
Samá, a pretendió primero pasar los dos 
desde el lúnes y que sus operarios le trabajasen los 
dos dias de la semana que quedaban con los anti- 
guos precios, pero al fin, al ver la huelga encima, 
uccedió 4 lo que sus operarios querian. Hoy, al 
tercer día del movimiento apenas queda casa que 
no haya arriado el pabellón. 

Un día de estos se ha de celebrar otra Asamblea 


de la que oportunamente-le daré cuenta. 


El triunfo, pues, ha sido completo, pero de nada 
vale ganar si no se sabe conservar. Y aun hay 
más, no deben los tabaqueros ocuparse solamerte en 


defenderse, sino en ir hácia adelante, pues quien se 

detiene en medio de su carrera, retrocede. 

fabricantes aplazan la revancha para de aquí á des 

meses, cuando suponen estar algo desahogados de 

trabajo, pues dicen que su derrota ha consistido en 
a 


que estaban abrumados de pedidos. 


¡Ya sabeis, tabaqueros! La revancha viene y 


preparaos á recibir el ataque, y aprovechad esa 
oportunidad que los mismos fabricantes 03 presen- 


tarán, recabar lo que aun no habeis recabado; 
la nivelación de las vitolas y dos pesos más aun en 
las inferiores. Hay mucho tabaco del país para 
trabajar, donde podeis sostener la huelga todo el 
tiempo que querais. 

Unión, compeñeros y praparáos á la lucha, que la 
victoria más completa coronará vuestros esfuerzos. 


ÁLMANZOR. 
Nueva York, 11 de Octubre de 1890, 


E 


Remitido. 





Comité anónimo de vigilancia del Gremio 
de Fileteadores. 


Antes de entrar en materia, vamos á daros un 


consejo. Los suscriptores de Ex PRODUCTOR nO S0n 
muchos; entre éstos abundan los malos pagadores, 
dando motivo á que el periódico no vea la luz más 
que los domingos. Por tanto, la abundancia de ma- 
terial impide que nuestros remitidos salgan en todos 
los números; y para que vuelva á salir dos veces á la 


semana, debéis suscribiros á él todos los amantes de 
su lectura. 


Teníamos entre manos al Curro de casa .de Benito 


Suárez; y como habíamos prometido darle el golpe 
de gracia, puede prepararse para recibirlo. 


procedimientos propios de un miserable, y 


que acostumbra á emplear con los Fileteadores, le 
hacen acreedor á que se le saquen todos los trapos 
viejos á relucir, para pue sirvan de ejemplo á todos 
los trabajadores honr::!us. 


Cuando Benito Suárez tenía la tabaquería en ¡a ca- 
¡recordará ese prójimo las siestas 


Nos ratificamos en lo dicho: si el desprestigio es 


contagioso, puede dicho individuo sin hacer ningún 
esfuerzo desprestigiar á la humanidad entera; pero 
le retamos á que nos desprestigie. Y todo esto ¿por 
qué? Porque en una 
la casa, y á él se le antojó meter otro, y los filetea- 
dores, que entónces eran hombres, se opusieron, por 
cuyo motivo fracasó aquella vez un plan siniestro 
que tenía trazado contra los fileteadores; advirtien- 
do que todos los que colocan en aquel departamento 


los recoje el cocinero por la plaza [digo mal, el sal- 
cochad: 


ónshabía dos aprendices en 


or, según malas lenguas murmuran], el cual 


tiene vara alta en la casa como todos los cocineros- 
que para los dueños y encá: 
ticos separados, beafeteaks de filete y postres de los 
más esquisitos y delicados, mientras que los depen- 
dientes, que son, fueron y serán [hasta un día] los 
que lo producen, tienen que afilar los cuchillos para 
cortar los trozos de carne que á fuerza de porrazos y 
pira consiguieron ponerlos como suela de 
zapato. 


os siempre hay pla, 


Es necesario mirar esto, compañeros Fileteadores; 


ese insulto o desprecio que diariamente se nos dirije 
ó se nos hace, debemos de "tobrarlo, valiéndonos de 


cualquier medie que esté á nuestro alcance. ¿Y sa _¡Ah! cuánta suciedad tenemos que barrer el día 


A e 








béis cuál es el mejor de ellos? El unirse á los demás 
trabajadorés que luchan por las ocho horas, ó por 
mejor decir por la Revolución Social que no debemos 
dejar de la mano hasta conseguir la liquidación, ó 
sea el triuuto «de la Anarquía. Y si ese día nos ha de 
tocar parte, 4 esperamos que nos' toque, debemos 
estar persuadidos de que nos corresponde y debéis 
olvidar las palabras de aquel que en la Junta decía 
que eso era música celestial, que era un sueño, que 
no podía llevarse á cabo por la muchedumbre de len- 
guas y que no podríamos entendernos. Abandonad 
los retrógratas y animaos á la pelea. 


EL Comun, 





NOTAS Y NOTICIAS. 


Siguen los atropellos de la policia. 

El juéves pasado á las tres y media de la tarde se 
hallaban dosindividuos conversando amigablemente 
con un cochero de alquiler y parece que el tenien- 


Los | te de O. P. D. Pedro Calvo Garcia estaba acechando 


la ocasión para cometer una gran hazaña digaa de 
resonancia; pues tan pronto como se separaron los 
referidos individuos d1 cochero, el teniente se diri- 

ió á estos y les preguntó que qué era lo que le ha. 
Elan hecho al tal cochero, á lo cual contestaron que 
nada le podian hacer puesto que era un amígo de 
ellos. . 

Entonces y para que no se le 2er la presa les 
hizo ir couducidas por una pareja del O. P. á la ce- 
laduria de Tacón. 

El Celador sin tomarles declaración los remitió al 
Juzgado de Guardia manifestando en el oficio de re- 
misión que eran reos del delito de coaccion ejerci- 
da contra un cochero. 

Nel Juzgodo de (ruardia fueron conducidos al vi- 
vac, en donde esta mañana, al pasar la lista de or- 
denanza, les dijo el sarjento de la guardia que los 

iban á llevar al castillo del Principe en donde ¡ban 
á fusilar 4 un preso. 

De la Jefatura los condujeron al Juzgado del 
Centro, en donde al ponerlos en líbertad dijo el Juez 
que se los presentaran con objeto de verles las fiso- 

! nomias para tenerlas presentes en la mollera, 

| Este es el via-cruci que se les hace pasará los 
obreros honrados, mientras la policia consiente que 
algunos ladrones y asesinos manejen coches sin car- 
tillas. 


k 


Estando un compañero huelguista cochero en la 
calle de Arambuzo y S. Rafael, observó, que otro de 
su clase al entregar la cuenta á su patrono le dijo 
poa, me matan en este mom énto, á lo cual con- 
testó el referido dueño “que poco se perdia conque 
lo hubieran matado; y que le hiciera el favor de no 
salir más á la calle cos el vehiculo, puesto.que no se 
sabia defender” 

Este es el pago que alcanzan de la burguesia los 
carolinos y resellados que ee ponen á su servicio. 


de 


Al transitar un coche de plaza por la calle de 
Campanario, le arrojaron una piedra sin saber de 
donde le vino, pero creyendo el auriga que la piedra 
había partido de «gunos compañeros que se halla- 
ban en los balcunes del “Círculo,” se dirijió 4 ellos 
con frases propias de la gente de su calaña, y ame- 
nazándoles con un rewolver, En esto llegó la pareja 
que se hallaba en la esquina de Salud, y al ver la: 
provesta de los obreros y la indicación de éstos, de 
que el tal rufidn llevaba armas, éste [el cochero] ens 
tregó de buen grado el rewolver que portaba. 

Pero he aquí que al conducirlo á la ¿Celaduría le 
encontraron un cuchillo de grandes dimensiones y 
varias piedras en el cajón del pescantó: ¡Estos son los 
individuos que ocupan los puestos de trabajadores 
honrados... .! . 

Según hemos averiguado, este Zscarivte es de pé- 
simos antecadentes y se ocupa de matar cerdos de 
contrabando. 

¿Qué les parece de esto á las autoridades y al pú- 
blico, que por tal de ocupar los puestos de los traba- 
jadores dignos, deja transitar la policía libremente 
por las calles á individuos que debieran estar pur- 
gando sus culpas en donde por defender sus dere- 
chos se hallan hombres honrados y padres de fami- * 
lia? Tome nota. de estos antecedentes la prensa que 
en la actualidad eneomia las medidas abusivas del 
AE v se ponen abiertamente al lado del ca- 
pital. 
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EL PRODUCTOR 


ESTAALECIMIENTO TIPOGRAFICO 
39 Dragones 39. 


—» 9... 


, Contando este establecimiento con elementos sufi 

cientes se hace cargo de todo lo concerniente al ramo 

de imprenta, siendo los precios sumamente módicos 
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que 4 los trabajadores se nos pongan los pelos de 


Varias han sido las prisiones y detenciones «que hp 
punta. ...! 


llevado á cabo la policía, con motivo de la presente» 
huelga; y como siempre, después de muchas idas y va- 
nidas, los detenidos resultan hombres honrados y tra- 
bajadores. : 

k 


E 


A tal esiwemo llega la parcialidad del gobierno y 
la judicatura, con respecto 4 la actual huelga de Jos 
cocheros, que tal parece que los trabajadores todos 
somos asesinos y dezalmados bandido. 

Véase sino el siguiente hesho, el cual viene á co- 
rroborar lo que tantas veces hemos dicho ya, es decir 
que los malvados tienen más garantizada su existen- 
cia en la actual sociedad, que el hombre que tiene que 
sudar la camisa para ganar el sustento diario. 

En la nota que precede damos á conocer el hecho 
del cochero que le arrojaron la piedra en la calle de 
Campanario esquina 4 Dragones. 

Pues bien, el tal cochero ha sido puesto en liber- 
tad, según nos han informado, tan pronto como se 















El Secretario de los albañiles también ha sido dete- 
nido: y sinembargo, este gremio ha contivuado su 
marcha sin novedad, lo que probará á las «wtori- 
dades que la cuestión palpitante no se halla sujeta al 
capricho de ninguna personalidad, y que pueden 
prender á cuantas personas quieran, sia que por ello 
se altere la serena ó agitada marcha de los aconteci- 
mientos. 


LA ROSITA. 


PELETERIA 
PLAZA DEL VAPOR, CALLE CENTRAL, 30 A 36. 





* 


En el Parque, ayer de mañana, el Comaudante de ja 
parada mandó despejar á los pacíficos espectadares, 
y por cierto que lo hizo con buenos modales. 


presentó ua burgués en solicitud del detenido; pero Este comandante es tanto comandante como otro E A 
mediante los conguibus, eso por suponío. comandante que nosotros conocimos de tambor y Ci- 

¿Qué... d.. 2... 1.. tal..? Nos parece que progre- bd li e te -En esta peletería encontrarán constantemente 
salEGA un gran surtido de botines y zapatos, desde el pre- 


e reales hasta 8 pesos, todos de superior 
calidad. 


Ya lo saben los trabajadores. 
LA ROSITA 


de la Plaza del Vapor, es la que más barato venda. 
Venid y os convenceréis, 


CALLE CENTRAL NUMEROS 30, 32, 34 y 36, 


De Rodas, con fecha 4 del que cursa, nos escriben, 
que también allí existen capataces que abusan de su 
posición con los trabajadores; amos que no pagan al- 
gunos salarios á sus obreros, y obreros que se someten 
y se humillan para tener contentos á Jos capataces y á 
los burgueses. : ; 

Esta enfermedad, compañeros de Rodas, se padece 
en todas partes en mayor ó menor grado. 

Lo que hay es que curarla, procurando meter en cin- 
tura á los unos y á los otros. 


* 


Y apropósito de atropellos; hay quien asedura, con 
grandes visos de veracidad, que el señor Arderíus 
tiene meditado cometer uno mayúsculo y de gran re- 
sonancia. 

Seis individuos dice S, E. que son los promotores 
de la agitación obrera que reina en Cuba, y que á es 
tos seis los tiene aquí [hágase cuenta que he cerrado 
Ja mano derecha] y se halla dispuesto á verificar con 
ellos un acto de ejemplar castigo. 

¡Ay Jesús que miedo! 

«Duérmete niño mio que viene el coco, y se lleva 4 
Jos niños que duermen poco.» 

Estos militares, como llevan sable 4 la cintura, lle- 
gan á creer que sus gobernados son rebaño de mie" 
dosos y espantadizos corderos. 

¡No hombre, no! Los individuos que tienen con- 
vicciones arraigadas, lo sacrifican todo en aras de 
los principios que sustentan. Todo; hasta la vida; y 
en algunas ocasiones, se dá el sublime caso de que, al 
ser conducidos al suplicio, víctimas de la estúpida 
opresión, entonan cánticos revolucionarios que con- 
vierten en apoteósis del ideal, lo que los tiranos han 
querido gtie sean funerales de una tendencia políti- 
“ca ó filosófica. 


INEIESTO Y COMPANTA 


333 CALLE DE DRAGONES .NUNERO 333 
Invita á sus numerosas amistades 

al público en general á que giren una visita al taller 
de sastrería y camisería LAELEGANCIA, establecida 
en Dragones y San Nicolás, al lado de la peletería 
La Cooperativa, con el fin de mostrarles el variado y 
elegante surtido en casimires, alpacas, driles holan- 
das, cotanzas, creas, cutrés, géneros belgas, waran- 
doles, y, por último, gran surtido en camisetas, me, 
dias, toallas, pañuelos, corbatas, botonaduras para 
camisas, etc., ete., todo de clase superior y á pre- 
cios sumamente proporcionados. 

Al propio tiempo le participa que acaba de recibir 
un especial surtido de géneros para verano, que 
llama la atención por su exquisito buen gusto. 








* 


«Lia Lucha» consigna como rumor de que existe 
una sociedad secreta titulada camara de sangre, la 
cual tiene por objeto exterminar por medio del pu- 
fal y del fuego todo aquello que estorbe á sus fines 
particulares, 

Nosotros creemos que «La Lucha» mejor ocuparia 
el tiempo que pierde en dar pábulo 4 rumores 
inverosimiles, en cumplir Jo que a la que llaman 
esos mismos periódicos mercenarios sagrada mision 
del periodismo por mas qne nosotros creemos que 
esos periodistas prescinden de todo sentimiento no- 
ble y de amor á la justicia cuando de «u bolsillo se 
trata, y cuando es preciso combatir á los trabajado- 
res que pretenden por las víasjlegales entrar en el 
ejercicio de sus conculcados derechos, 


Quiere V. E. ejemplos? A Perdone pues por Dios, hermano......! En cuanto al esmerojen el corte, trabajo y exacti- 
Pues haga una excursión por la historia de las re- Al y MOTIAnO .....l anal old y a nt a: 
voluciones, si es que tiene tiempo para ello, fije su % hagan, nuestra mejor recomendación es manifestar 


atención en el pasaje de los “Girondinos.” 

Y si tan sublime recuerdo no le bastare, venga más 
acá, fijese en la historia de nuestros días, y escucha- 
rá como nosotros escuchamos los ecos patéticos de 
aquel coro que entonaron al ser ejecutados el 11 de 
Noviémbre de 1887, las heróicas víctimas de la bur- 
guesía Norte-Americana. 

Couque ya lo sabe el Sr. gobernador, no tenemos 
miedo: las amenazas del coco no resultan. 


que todo esto se halla bajo la inteligente dirección 
del muy conocido maestro en el arte Laureano 


"A BRECANOJA 
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«Querer introducir la honradez en los negocios gu- 
bernamentales es una torpeza y un sueño irrealizable» 

“El gobierno es la fuerza, y la política es la lucha 
de los partidos por la sapremacia.” 

“La ley de Moisés y Ja regla dei oro no tienen nada 
que ver en ella. 

“Trátase únicamente de derribar al partido que es- 
tá en el poder y de ocupar su puesto.” 

No seguimos copiando por no hacer demasiado lar- 
ga esta nota. 

Preguntarán nuestros lectores si lo transcrito lo di 
jo algún anarquista?:pues no señor se ha dicho desde 
la tribuna del Senado de los Estados Unidos. 

Con que piensen en lo copiado los obreros que aún 
crecn poder alcanzar su emancipación por medio de 
la política. 





* 


Lio HMartinez. 


GRAN SASTRERIA Y CAMISERIA, 
41. REINA 44. 
ENTRE GALIANO Y RAYO, 


Varios compañeros que se hallan en huelga, en apo- 
yo de los cocheros, pertenecientes á la fábrica de B. 
Suarez se han acercado á esta Redacción manifes- 
tándonos el disgusto con que habían visto á un compa- 
ñero de dicho taller, conduciendo un coche de plaza 
y protestando á la vez de la incalificable conducta 
del que hasta la presente ha sido su compañero de 
jornada. 

Plácenos consignar la ennoblecedora conducta de 
estos compañeros al protestar de dicho sujeto, por 
creerlo indigno de rozarse con obreros honrados. 

Nosotros unimos nuestra protesta 4 la de estos 
dignísimos trabajadores que no quieren confundirse 
en lo sucesivo con hombres de tan baja condición 
moral, como lo es el resellado aludido. 


* 
En la guerra franco SIOnAA Dan regado ¡58 si- 
j D' Ís ublic. y 
pos Pes ro gica publ nl secó de aveo day 9 [S 
El número de franceses muertos y los que han re- | QU quiera admirar las últimas producciones de las 
sultado invalidos, ascienden á 155,000 yá doce mil|fábricas de París y Lóndres, según lo acreditan las 
millones de francos las pérdidas, comprendiendo en | Marcas de las mismas, que pase por ésta su casa y 
ellas la indemnización. dl al mismo tiempo que deleita su vista eon los capri- 
En cuanto á Alemania, las pérdidas se hacen as. |“hosos dibujos, soberbios colorés enteros y magní- 
cender á 60,000 hombres y tres mil millones de fran- | ficas listas y cuartos que encierra este surtido, pue- 
cos, teniendo en cuenta su indemnización de, si así lo desea, encargarnos lo que guste, que de 
Los causantes de que se haya vertido tanta sangre | Seguro saldrá altamente complacido. 
y que despues arrancaron á los que  sobrevivieron| Este colosal y espléndido surtido abarca tanto gé- 
á tantes millones gozan de gran prestigio y consi- | eros de primera clase como de moderado precios 
deracion; y en cambio, las viudas, los huérfanos 6 | Sin que esto obste á la elegancia del pintado y de la 
inutiles piden unalimosna por amor de Dios, confección. El objeto de esta casa es poder satisfa- 
Y luego quieren que uno no sea anarquista para aca- | “er á todos. E 
bar de una veztanta criminalidad y podredumbre| Se hacen camisas y calzoncillos y hay -de venta 
tanta como en la actual sociedad se encierra. camisetas, medias, pañuelos, nudos, lazos, chalinas 
¡IEA ete., en fin de todo lo que abarca el giro. 
ELN pan Tenga en cuenta el público que en esta casa los 


L A AN ARQUI A precios tienen por base la más provechosa recipro- 


cidad entre el parroquiano y el establecimiento, 
En esta Administración se han recibido los Reina 41. 
números de este valiente periódico última- 


mente publicados. E 


Hay asímismo colecciones completas, 





El dueño de este establecimiento participa al pú- 
blico haber recibido el surtido de casimires para la 


+ 


Algunos periódicos, despreciables siempre y mucho 
más en la ocasión presente, han asegurado que ya se 
hallan presos los dos coautores del asesinato cometido 
el miércoles último en la persona del Sr. D. Dionisio 
Menéndez. 

Los dos individuos á que se contrae csa prensa, son 
Sabino Muñiz y José Cuadra. 

Es hasta donde puede llegar el cinismo de la pren- 

Hasta la calumnia infame. 

Por lo demás, la Habana entera sabe que nuestros 
compañeros Cuadra y Muñiz, son hombres honrados, 
por cuyo motivo las calumnias de esa prensa despre- 
ciable, no pueden manchar en lo más mínimo su acri- 
solada reputación, y esto basta, 





Imp. «El Productor» Dragones 39, 





